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Quiero dedicar este libro a mi esposa Debbie.


Por causa de ti, ¡mi vida ha estado verdaderamente


Más allá de toda bendición!















PRÓLOGO



por Dave Ramsey


Me gusta decir que tuve un encuentro con Dios en mi camino de ascenso, pero en realidad llegué a conocerlo en el camino de descenso. Se debe a que me convertí en creyente antes que mi esposa, Sharon, y me declaré en bancarrota. Pero los primeros tiempos de mi caminar con Dios tuvieron lugar en el interior del crisol de ese desastre financiero.


Y como tengo el don del escepticismo, cuestioné todo acerca de mi nueva fe, incluyendo por qué parecía que mi iglesia no dejaba de hablar de dinero. Por fortuna, Dios fue realmente paciente con este joven. Él me enseñó que mi pastor hablaba mucho de dinero porque la Biblia hablaba mucho de dinero. Él también me expuso a algunos líderes cristianos respetados y estupendos, quienes moldearon mi postura sobre las maneras que Dios tiene de manejar el dinero. Absorbí todo lo que podía encontrar de maestros como Larry Burkett, Ron Blue y Howard Dayton.


También me crucé en el camino con un pastor de Texas llamado Robert Morris.


A lo largo de los años, el pastor Robert y yo nos hemos hecho buenos amigos. Él ha hablado a mi equipo en Ramsey Solutions, y he tenido el privilegio de hablar ante su asombrosa congregación de la Iglesia Gateway. Además, Dios ha usado su primer libro, Una vida de bendición, para fortalecer mi comprensión de cosas como el dar, la generosidad y el contentamiento. Sinceramente, casi cada día de mi vida utilizo algo que he aprendido de Robert Morris.


Y por eso me emociona tanto el libro que usted tiene en sus manos.


Mire, cada día en la radio hablo con personas que sufren. Las conozco personalmente en nuestros eventos en directo. Las veo en su peor momento, cuando están tan asustadas que les cuesta respirar y cuando sus matrimonios penden de un hilo. Para ellas, dar donativos y la generosidad parecen ser cosas que están en su lista de deseos: sueños que podrían convertirse en realidad “uno de estos días”.


Mientras tanto, simplemente están peleando para mantenerse vivos. Como muchos otros, viven de salario en salario, ahogándose en un mar de préstamos de estudios, préstamos de auto y deudas de tarjetas de crédito. Son básicamente buenas personas; no son tacañas ni están en rebelión contra Dios. Sencillamente no tienen el margen para vivir.


Y eso es lo que hace que sea tan importante el mensaje de este libro.


El pastor Robert compara ser sabio con el dinero con una persona que se apoya sobre dos patas. Una vida de bendición explicó la importancia de una de esas patas: dar con generosidad. Sin embargo, Más allá de toda bendición se enfoca en la otra pata: la mayordomía bíblica.


De las dos, el dar es la más fácil de entender; pero la mayordomía es igualmente importante.


La Biblia enseña claramente que Dios lo posee todo. No solo una décima parte de nuestros ingresos, o una ofrenda de amor ocasional, o una promesa hacia una campaña capital. Todo le pertenece a Él. Es el dueño de los animales que hay sobre mil colinas, ¡pero también posee las colinas!


Y aún más, Él nos ha dado a cada uno una parte de sus cosas para que las manejemos sabiamente. De eso se trata realmente la mayordomía. Es dejar que Dios sea el jefe de todo lo que está en nuestras manos. Es utilizar sus bendiciones a su manera y para su gloria.


Ahora bien, eso no es fácil en este mundo. Nuestra cultura pasa de un extremo que dice que la riqueza es mala, al otro extremo que dice que la riqueza es una señal segura del amor de Dios. Pero como nos recuerda el pastor Robert, ninguno de los dos extremos es la verdad.


Más allá de toda bendición le ayuda a recorrer los temas del dinero, la riqueza y la generosidad desde una perspectiva bíblica. Le enseña las cosas tácticas que a mí me encantan como presupuestar, ahorrar y salir de la deuda; pero también le muestra por qué todo eso hay que hacerlo con un espíritu de contentamiento y dependencia absoluta de Dios.


En palabras sencillas, el pastor Robert nos enseña cómo sostenernos sobre las dos patas de las finanzas sabias y bíblicas. Nos muestra cómo ser mayordomos estupendos para así poder convertirnos en dadores extravagantemente generosos.


Con el paso de los años he tenido la bendición de relacionarme con algunos líderes asombrosos, pero nunca he conocido a nadie que entienda la mayordomía bíblica y el dar generosamente mejor que Robert Morris. Además, él no solo conoce estas cosas, sino que también las vive cada día. Su ejemplo me inspira a reflejar a Jesús con mayor claridad mediante mi vida y mi dinero.


Creo que a usted también le inspirará.















¡COMENZAMOS AQUÍ!



No lo vi llegar. ¿Cómo iba a verlo? Aunque han pasado muchos años, me sigue asombrando y es aleccionador ver lo que Dios hizo, y sigue haciendo, con ese pequeño y humilde esfuerzo.


En el año 2001 nunca se me ocurrió que una sencilla respuesta a una petición de un querido amigo y mentor pondría en movimiento un fenómeno editorial que aquí, todos estos años después, seguiría extendiéndose por todo el mundo tocando corazones e impactando vidas. En otras palabras, a nadie le sorprende más que a mí que el primer libro que escribí, el cual era una colección de cosas que Dios me había enseñado sobre la generosidad, sea un éxito de ventas perenne entre los libros cristianos.


Mientras escribo estas palabras, Una vida de bendición ha sido reeditado decenas de veces en decenas de idiomas. Por todo el mundo circulan de una mano a otra millones de ejemplares hechos jirones y con hojas dobladas. Me dicen que una parte no tan insignificante de las sólidas ventas anuales del libro llegan ahora en forma de órdenes al por mayor, cuando pastores de iglesias grandes y pequeñas compran un ejemplar para cada hogar de sus congregaciones. Entre estos pastores están hombres como Craig Groeschel, pastor de una de las redes de iglesias más grande de Estados Unidos, Life Church; Max Lucado; Rick Warren; Chris Hodges; Joel Osteen; y Brian Houston.


Por favor, entienda que no digo esto porque quiera impresionarle. Por el contrario, como dije al comienzo, nadie está más asombrado que yo mismo por el éxito de ese libro. No, le digo esto por una sencilla razón. Para entender el poder, propósito y potencial del libro que ahora sostiene en sus manos debe entender lo que yo quería que Una vida de bendición impartiera, e igualmente importante, lo que no fue creado para enseñar. Aquí, en las páginas de inicio de este libro, es vital que usted entienda el notable origen de la historia del hermano mayor de este libro; mi primogénito, por así decirlo. Solamente entonces será capaz de beneficiarse plenamente de lo que sigue.


En el año 2001 yo era un joven… bueno, jovencito… está bien, pastor de cuarenta años de edad de una pequeña iglesia que daba sus primeros pasos. Habíamos lanzado Gateway Church con una decena de personas en una sala de estar aproximadamente un año y medio antes, pero había crecido rápidamente. De hecho, acabábamos de trasladarnos a unas instalaciones rentadas, que antes eran una iglesia pero operaban como centro de cuidado de día. Como resultado, disfrutábamos del lujo tan extravagante de no tener que montar y desmontar nuestro sistema de sonido y el proyector cada sábado en la noche. ¡Podíamos montar todo el equipo y dejarlo ahí! Eso también nos permitía añadir servicios los domingos en la mañana, mientras que habíamos estado limitados solamente a un servicio la noche del sábado en el lugar anterior.


Ese movimiento aceleró nuestro crecimiento hasta el punto de que nos encontramos rápidamente ministrando a más de quinientas personas o más el fin de semana. Aunque eso nos parecía una inmensa multitud en aquel momento, la realidad era que Gateway no era ni siquiera una de las iglesias más grandes en nuestra calle, y mucho menos una de las más grandes en Norteamérica. Fue en este periodo cuando un amigo acudió a mí con una petición sorprendente en nombre de James Robison.


En el improbable caso de que no sepa quién es James, necesita saber que es un maravilloso hombre de Dios a quien el Señor ha utilizado poderosamente durante las últimas cinco décadas para impactar positivamente las vidas de personas en todo el mundo y avanzar el reino de Dios de diversas maneras. Como yo, él comenzó su ministerio como evangelista itinerante bautista, y Dios lo usó para introducir a cientos de miles de personas a una vida nueva en Jesucristo.


En el punto álgido de su influencia y notoriedad, James tuvo un encuentro transformador con el Espíritu Santo que los situó a él y a su ministerio en una trayectoria nueva. Durante los últimos veinticinco años, James ha ministrado a millones de personas mediante su programa diario de televisión Life Today (Vida hoy), usándolo para financiar esfuerzos humanitarios que han salvado y mejorado incontables vidas en todo el mundo.


Poco tiempo después de haber entregado mi vida a Cristo cuando tenía diecinueve años y haber sentido un llamado al ministerio a tiempo completo, fui a trabajar a la oficina de correspondencia y centro de oración telefónica del ministerio de James, Life Outreach International. No es necesario decir que él ha sido un estupendo modelo a seguir, mentor y amigo para mí a lo largo de los años.


Dos décadas después, me encontré como pastor de una iglesia joven y en crecimiento con James Robison como un miembro de mi congregación. (Si no le parece que eso era un poco intimidatorio, ¡debería probarlo!). Fue entonces cuando él presentó la petición que puso todo esto en movimiento.


James me escuchó hablar sobre cómo cultivar un corazón y un estilo de vida de generosidad, hacia Dios y hacia los demás, y se identificó poderosamente con eso porque había llegado a preocuparse por la prevalencia de un mensaje de “dar para conseguir” que se proclamaba desde muchos púlpitos y ministerios. Ese mensaje parecía sugerir que la motivación principal para que los creyentes sean generosos es la expectativa de recibir incluso más a cambio. Como contraste, yo defendía una motivación en el corazón de “dar para vivir” y “dar para amar” para el pueblo de Dios. En otras palabras, yo enseñaba a nuestra congregación que los creyentes deberían ser las personas más generosas de la tierra simplemente porque nuestros corazones están rebosantes de gratitud hacia Dios por sus dones extravagantes y misericordiosos de la salvación y la vida eterna. Yo enseñaba que damos a Dios y a los demás por el mero gozo de dar y porque Dios es un dador; por lo tanto, como hijos e hijas de Él deberíamos imitar a nuestro Padre de modo natural. En lugar de un mensaje de “dar para conseguir”, yo predico un mensaje de “conseguir para dar”.




Los creyentes deberían ser las personas más generosas de la tierra simplemente porque nuestros corazones están rebosantes de gratitud hacia Dios.





James creía que ese tipo de enseñanza tenía que ser difundida a una audiencia más grande, de modo que me presentó un reto unido a una oportunidad. Si yo desarrollaba los mensajes en forma de libro, él ofrecería el libro en su programa de televisión y me llevaría para que hablase al respecto.


Representaba un reto intrigante. Por un lado, yo era un pastor más que ocupado de una iglesia que prácticamente estaba explotando en crecimiento, y me encontraba yendo y viniendo varias veces en una semana normal y corriente. La idea de encontrar tiempo para escribir un libro, algo que nunca antes había hecho, parecía imposible. Por otro lado, estaba totalmente de acuerdo con James en que el Cuerpo de Cristo necesitaba recibir esta revelación de dar generosamente desde una motivación más elevada. Lo más importante, yo sentía que esta invitación no provenía en última instancia de James Robison; era Dios quien estaba abriendo esa puerta, porque Él quiere que todo su pueblo experimente el gozo que resulta de ser un dador alegre y extravagante. Sentí que el Espíritu de Dios me impulsaba a decir sí a esa invitación, y a confiar en Él para la tarea de ponerme realmente a escribir el libro. Por lo tanto, eso hice.


Finalmente, la redacción de Una vida de bendición demostró ser mucho menos dolorosa de lo que había imaginado que sería. He aprendido por los años de caminar con Dios que siempre nos empodera de modo sobrenatural para hacer lo que Él pide de nosotros si damos un paso de fe y confianza. Comencé retirándome durante un largo fin de semana con un montón de notas garabateadas y una grabadora de voz. Tras algún tiempo de oración y comunión con Dios, organicé mis notas, prendí esa grabadora, y comencé a plasmar mi corazón y mis pensamientos sobre vivir un estilo de vida de generosidad.


Las palabras fluían mucho más libremente de lo que pensé que fuera posible. Historias e incidentes olvidados por mucho tiempo llegaron a mi memoria. ¡Dije cosas que ni siquiera sabía que conocía! Cuando terminó mi tiempo de retiro, tenía horas y horas grabadas de enseñanza. Mi siguiente paso era que esas grabaciones fueran transcritas. Pasé algún tiempo refinándolas, y después las entregué a un buen editor que resultó ser miembro de la Iglesia Gateway y entendía a un nivel profundo las verdades y principios que yo quería transmitir. Él limpió y pulió aún más la obra emergente, y poco después teníamos un manuscrito confiable y listo para su impresión. El resto, como dicen, es historia.


La tirada inicial de treinta mil ejemplares se agotó rápidamente, de modo que siguieron más ediciones. Poco después, importantes editoriales comenzaron a expresar interés en tomar Una vida de bendición como uno de sus libros publicados. Dije sí a una de ellas, ¡y pronto el libro se estaba vendiendo en todas partes!


Ahora bien, en aquel entonces yo era un novato en el mundo editorial. No conocía lo suficiente al respecto para saber lo que era normal en la industria de los libros cristianos. Desde entonces he aprendido que la mayoría de los libros, si tienen éxito, experimentan un aumento inicial de ventas que se va desvaneciendo con bastante rapidez; pero eso no sucedió con Una vida de bendición. Parecía seguir aumentando con el paso de cada año, impulsado por los comentarios de quienes habían sido tocados y ayudados por el libro. De hecho, en la actualidad sigue empujando con fuerza.


Por lo tanto, ¿por qué una “secuela” todos estos años después? Bien, en realidad es algo más parecido a una precuela, y entenderá por qué en un momento.


Se necesitan dos patas


Tengo un vago recuerdo de la niñez de ver un episodio de dibujos animados en el que un personaje tiene un pie clavado al piso. Corre con todas sus fuerzas, pero solamente puede ir en círculos. Es cómico ver a un personaje de dibujos animados en esa horrible situación; pero no hay nada divertido en ver a mis compañeros cristianos vivir de ese modo. Voy a explicarlo.


Desde que escribí Una vida de bendición, he escuchado incontables testimonios de individuos, parejas y familias que lo leyeron, aceptaron su mensaje, y experimentaron resultados maravillosos y transformadores. Respondieron a su reto de cultivar un estilo de vida de generosidad y comenzaron a dar con gozo y liberalidad; incluso de modo extravagante. Al hacerlo, descubrieron lo que mi esposa Debbie y yo descubrimos hace mucho tiempo, es decir, que no podemos superar a Dios en dar, y que bendecir a otros tal como nos indique el Espíritu Santo es la mayor diversión que cualquier ser humano puede tener. Ellos aprendieron que poner a Dios en primer lugar en sus finanzas y reconocer que igualmente todo le pertenece a Él trae como resultado libertad, paz y gozo en cada área de sus vidas. Esto es sin duda una vida de bendición.




No podemos superar a Dios en dar.





Pero ese no es el único tipo de testimonio que he escuchado a lo largo de los años. Otro tema menos alentador emergió de algunos que lo leyeron e intentaron seguir el mensaje central del libro acerca de dar. De vez en cuando alguien se ha acercado a mí por la calle o en una conferencia, y me ha dicho algo parecido a lo siguiente: “Lo probé, pero no funcionó”.


Desde luego, mi respuesta usual era: “Intentó ¿qué?”.


“Dar. Mi cónyuge y yo comenzamos a dar como usted sugería en su libro, pero aún seguimos atrapados en deudas de tarjetas de crédito”.


Al principio me desconcertaban ese tipo de comentarios. No conectaba los puntos porque, en mi mente, no estaban relacionados con el tema del que realmente hablaba el libro. Después de todo, no escribí un libro titulado La chequera bendecida o La hoja de balance bendecida. Compartí verdades y perspectivas espirituales para experimentar la bendición de Dios sobre toda nuestra existencia, lo cual engloba salud, emociones, relaciones y, sí, finanzas.


Gradualmente comencé a entender que había construido el mensaje de Una vida de bendición sobre una suposición. Si pensamos del mensaje de ese libro como una casa, entonces hay una suposición subyacente que sirve como el cimiento de la casa. Esa suposición subyacente es esta:


Tenemos que vivir dentro de nuestras posibilidades.


Dicho de otro modo: usted no puede gastar (o dar) más de lo que tiene. Ahora bien, sé que no hay nada particularmente profundo en esa afirmación. Es un concepto tan sencillo que un niño puede entenderlo. Sin duda, yo mismo aprendí desde temprano este principio de mis padres sabios y frugales.


Mi padre era y es uno de los hombres más generosos que jamás haya conocido. A lo largo de los años le he visto donar miles de dólares para el reino y bendecir a personas que batallaban, ¡con autos e incluso casas! Él ha hecho préstamos personales a parejas jóvenes para que pudieran pagar el anticipo de su primera casa, a familias que se estaban recuperando de desastres financieros, a personas que habían perdido sus empleos, y a viudas que necesitaban un medio de transporte fiable. Y lo sigue haciendo.


Él no le da una gran importancia a la benevolencia económica de un hombre que ha estado haciéndolo durante décadas. Por el contrario, su generosidad pasa desapercibida para la mayoría de las personas que lo conocen. Pero sí una vez me mostró el pequeño librito negro de contabilidad que contenía todos los préstamos personales que estaban aún pendientes. Haciendo la cuenta rápidamente en mi cabeza, ¡llegué a más de 350 000 dólares! Uno de ellos era un préstamo de 20 000 dólares a una viuda anciana que necesitaba un auto. Mi papá le había dicho que pagara lo que pudiera, y ella le fue pagando fielmente a un ritmo de veinte dólares al mes. Mi mente matemática entendió rápidamente que el préstamo nunca recuperaría ni siquiera una fracción de esa cantidad de dinero. Desde luego, a él eso no le inquietaba lo más mínimo. Mientras hojeaba las páginas, me di cuenta de que la mayoría de los préstamos eran como ese.


“¿Tienes alguna garantía para estos préstamos?”, le pregunté a mi padre.


“No, solamente la palabra de ellos”, me respondió.


“Bueno, ¿y si no te lo devuelven?”, le dije.


Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras intentaba pronunciar las palabras.


“Bueno, entonces… ¡conseguí bendecirlos!”.


No cabe ninguna duda de que mi padre es uno de los mayores dadores que he conocido jamás. No es una coincidencia que él sea también uno de los mayordomos más estupendos que jamás haya conocido, y estas dos realidades están relacionadas. Piénselo: ¿cómo podemos dar con generosidad a otros si no tenemos nada para dar?


Papá es ingeniero civil de profesión, e incluso fue el dueño de su propia empresa por muchos años. Me han dicho más de una vez que él es un genio de las matemáticas. Hace sumas en su mente sin ningún esfuerzo. Por lo tanto, si va a ayudar a alguien con un préstamo de cinco mil dólares, y tiene un salario y gastos mensuales que cubrir, ¡tiene que ser capaz de vivir con un presupuesto que le permita satisfacer todas sus obligaciones y ser extremadamente generoso! Mi papá, sin ninguna duda, ha sido un ejemplo de administración sabia, frugal y prudente.


Yo llevé esa ética a mi matrimonio. Debbie y yo nos casamos jóvenes, y en muchas cosas yo no sabía nada y era un ingenuo en aquel momento de mi vida, pero entender las matemáticas básicas e implacables de ingresos y gastos no era una de ellas. Yo sabía que no se puede gastar más de lo que se gana. En aquella época yo no ganaba mucho dinero, y tengo la sospecha de que según la definición oficial del gobierno, éramos literalmente pobres. Sin embargo, sí teníamos lo necesario para vivir con menos de lo que yo ganaba. Y cuando entregué totalmente mi vida a Jesús y experimenté el don extravagante de Dios del perdón y la sanidad, hacerlo incluía manejar nuestras finanzas de tal modo que pudiéramos diezmar fielmente y dar generosamente siempre que el Espíritu nos impulsara a hacerlo.


Yo suponía sinceramente que la mayoría de los creyentes, si no todos, entendían esto; por lo tanto, no lo abordé en Una vida de bendición. Me parecía obvio que ser una persona generosa implicaba redirigir el dinero que se gasta discrecionalmente, lo cual a su vez requería… ya sabe… tener realmente dinero para gastar discrecionalmente. Además, la administración sabia del dinero, por importante que sea ese tema, sencillamente no era de lo que James Robison me pidió que escribiera. Él me pidió que explicara mi enfoque bíblico sobre dar, uno que estaba y está en claro contraste con la filosofía generalizada de “dar para conseguir”.


El hecho es que una vida de verdadera bendición camina sobre dos patas. Una de esas patas, el enfoque de mi primer libro, es la generosidad. Es totalmente necesario ser generoso para experimentar la medida plena de la bendición de Dios; sin embargo, la primera pata vital es administrar los recursos financieros con sabiduría y prudencia para así poder ser generoso. Ese es el enfoque del libro que sostiene usted ahora en sus manos. Por eso dije que, en cierto sentido, es tanto una precuela como una secuela de Una vida de bendición. Por eso también me recordó ese personaje de los dibujos animados con un pie clavado al piso. Intentar ser más generoso sin ser también un administrador prudente de los recursos (especialmente el dinero) es como intentar correr con un pie clavado al piso. Será agotador, frustrante e inútil. Esto es precisamente lo que vi en los rostros de esas personas que acudían a mí diciendo cosas como: “Pastor Robert, he comenzado a dar pero sigo atrapado en deudas de tarjetas de crédito”.




La capacidad de administrar sabiamente la riqueza y las posesiones materiales no es un talento con el cual somos dotados al nacer. Es una habilidad.





Tengo noticias maravillosas. La capacidad de administrar sabiamente la riqueza y las posesiones materiales no es un talento con el cual somos dotados al nacer. Es una habilidad, y eso significa que puede ser enseñado y aprendido. Es una forma de sabiduría, y el libro de Proverbios no nos alentaría a adquirir sabiduría (4:7) si no estuviera a disposición de todo aquel con la humildad suficiente para recibirla.


Hay una palabra bíblica para esta habilidad, pero soy casi reacio a utilizarla aquí porque ha obtenido una mala reputación mediante el mal uso y el abuso. Demasiados cristianos tienen un concepto equivocado de lo que denota esta palabra; de todos modos, ahí va. Estoy hablando de… ¡ mayordomía!


Muchas personas que llevan en la iglesia la mayor parte de su vida han llegado a relacionar la palabra mayordomía únicamente con dar a la iglesia; han sido condicionadas a considerar la palabra mayordomía como un código que se refiere a dar ofrendas o diezmar. Esto es comprensible porque ese es precisamente el contexto donde se utiliza con mucha frecuencia. Si una iglesia tiene una semana de “énfasis en la mayordomía”, invariablemente significa una semana en la cual se exhorta a todos a dar con más generosidad. Una “campaña de mayordomía” es con frecuencia la etiqueta que se aplica a una iniciativa para recaudar fondos para un nuevo edificio. Con el tiempo, hemos sido entrenados para escuchar la palabra mayordomía y pensar en “dar más”; pero no es eso a lo que me refiero cuando uso ese término en Gateway, porque ese no es el modo en que se usa en la Biblia.


El hecho es que mayordomía se trata simplemente de ser un administrador o mayordomo sabio, prudente y diestro de todos los recursos que Dios ha puesto en nuestras manos. Por lo tanto, ¿qué es un mayordomo? Examinaremos esta pregunta con mayor profundidad en los capítulos que siguen, pero por ahora voy a ofrecer una rápida definición práctica. Una de las definiciones principales para mayordomo en el diccionario Oxford English es “una persona empleada para manejar las propiedades de otro, especialmente una casa grande o terrenos”. Tal como se usa en la Biblia, se refiere a una persona a quien se deja a cargo de los bienes de otra persona. A un mayordomo se le confía proteger, mantener, desarrollar, o hacer crecer cosas, como un negocio, una granja, una casa o ciertos fondos, que pertenecen a otra persona.


Dios hizo a Adán y Eva (y a su descendencia por extensión) mayordomos de toda la tierra. Dejó a su cuidado el huerto “para que lo labrara y lo guardase” (Génesis 2:15), y les dio instrucciones para maximizar su potencial, diciendo: “Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread” (Génesis 1:28). De modo similar, Dios confía muchas cosas a cada uno de nosotros. Como el Creador de todo, incluidos nosotros, todo le pertenece a Él, y sin embargo deja bajo nuestro cuidado bienes como tiempo, talentos, relaciones y, sí, riqueza. Manejar prudentemente estos preciosos bienes nos califica para la bendición; y para el privilegio de que nos confíe más cosas.


Numerosas parábolas de Jesús presentan a mayordomos, tanto buenos como malos. En los capítulos siguientes examinaremos esas parábolas y profundizaremos para obtener sabiduría y perspectiva divinas. Por ahora, sepa que en las siguientes páginas bosquejaré los principios, preceptos y patrones que le convierten en alguien que maneja con sensatez y destreza todo lo que Dios le ha confiado. Nos enfocaremos en la riqueza, pero los principios se trasladan a cada categoría de recursos y bienes.


Todo esto incluirá habilidades prácticas como presupuestar, manejar la deuda, y la planificación financiera. De hecho, estas habilidades son tan vitales que nuestra iglesia estableció todo un ministerio al que llamamos Mayordomía Gateway a fin de ayudar a que nuestros miembros las aprendan. Como dije, la realidad de que cualquier creyente puede aprender las claves prácticas para convertirse en un mayordomo sabio es una noticia maravillosa, y debería darle esperanza al comenzar este viaje.


Y tengo noticias aún mejores. Como con todo lo demás en la vida cristiana, cuando usted da un paso en fe y obediencia para convertirse en un mayordomo más bíblico de lo que Dios le ha confiado, ¡Él correrá a su encuentro y le ayudará! El poder sobrenatural del cielo está listo y a la espera de proporcionarle ayuda milagrosa a medida que usted se propone llegar a ser un mayordomo sabio. Sé que esto es cierto porque Debbie y yo lo hemos experimentado una y otra vez; pero nosotros no somos especiales o poco comunes. En las páginas siguientes encontrará decenas de testimonios de la vida real de creyentes comunes que son como usted y que deseaban poner en consonancia sus vidas financieras con la sabiduría de la Biblia. (He cambiado u omitido sus nombres para proteger su privacidad, pero sus historias son muy reales). Infaliblemente, descubrieron que no estaban solos en su búsqueda de llegar a ser mejores mayordomos. Cuando dieron el paso, descubrieron un potente viento celestial tras ellos, acelerando su progreso a medida que Dios honró su decisión de hacer las cosas a la manera de Él.




Cuando usted da un paso en fe y obediencia para convertirse en un mayordomo más bíblico de lo que Dios le ha confiado, ¡Él correrá a su encuentro y le ayudará!





Por favor, entienda lo siguiente: Dios bendice, ayuda y recompensa los esfuerzos sinceros que usted hace para ser un mejor mayordomo.


Escribí este libro como compañero de Una vida de bendición porque Dios quiere bendecirle. Su naturaleza y su deseo es hacerlo, pero es difícil para Él si usted no es un mayordomo sabio y un dador generoso. Ciertamente, lo primero permite lo segundo. La generosidad es la meta. La mayordomía sabia es el medio vital para alcanzar esa meta.


Sí, una vida de bendición avanza sobre dos patas. Estoy aquí para ayudarle a poner en su lugar esa primera pata vital y trabajar con fuerza. Entonces, y solamente entonces, será usted libre para ser un dador generoso y gozoso. Y con esas dos patas puestas en su sitio en su vida, le llevarán a un lugar “más allá de toda bendición”.















CAPÍTULO 1



MÁXIMO IMPACTO, MÍNIMO ESTRÉS


Quiero invitarlo a que sueñe despierto un poco. No, no estoy sugiriendo que se cierre mentalmente y se dirija al campo de golf o a la playa en su imaginación. Le estoy pidiendo que pause por un momento e imagine, tan gráficamente y con tanto detalle como pueda, cómo sería vivir sin presión financiera.


Imagine que siempre le sobra dinero al final del mes, en lugar de que le sobre demasiados días del mes sin dinero. Estoy hablando de la vida en la cual usted ha olvidado lo que es tener preocupación o estrés con respecto a sus finanzas. Cuando se ve confrontado con una decisión de compra, su primer pensamiento es: “Señor, ¿debería comprar esto?”, en lugar de: “¿Cómo puedo permitirme esto?”. Imagine una vida de paz diaria, pudiendo reposar su cabeza sobre la almohada en la noche con un alma satisfecha y dormir como un bebé. Si está casado, usted y su cónyuge oran regularmente con respecto a prioridades de gasto, pero nunca se pelean por dinero.


Imagine una vida en la que puede bendecir a otros siempre que el Espíritu le mueve a hacerlo. Esta vida está cargada de energía, propósito y satisfacción porque puede invertir regularmente en las personas y las causas que más significan para usted. En esta existencia imaginada, vive usted con la seguridad de que, según las palabras de Jesús, está haciéndose tesoros en los cielos (Mateo 6:19-21). Pero mientras tanto, lo está pasando estupendamente bien aquí en la tierra. ¡Qué divertida es esta vida!


Lo destacado de un día normal y corriente podría ser observar a la joven madre que parece agotada en el pasillo del supermercado comparando precios de las marcas más baratas de mantequilla de cacahuate a la vez que utiliza su teléfono como calculadora y reprime las lágrimas. Usted se acerca a ella, le entrega un billete de cinco dólares, dice tranquilamente que Dios quiere que ella sepa que Él la ama y se interesa por ella, y simplemente se aleja. Ciertamente, usted pasa los días buscando oportunidades de ser una respuesta a la oración susurrada de alguna persona desesperada, teniendo regularmente el privilegio de servir como una manifestación viva y tangible del amor de Dios por él o ella.


Imagine no tener un nudo repentino en el estómago cuando piensa en sus años de jubilación o su ancianidad. Igual que la mujer sabia y prudente de Proverbios 31, que se ríe del futuro (v. 25).


Imagine todo esto, y cualquier otro aspecto que llegue a su mente de una vida libre del estrés financiero. De manera tan clara y gráfica como pueda, imagínese a usted mismo, su familia, su casa, y su carrera profesional en instantáneas e imágenes de video sobre cómo podría ser. Imagine ser libre para seguir al máximo la aventura que Dios quiere vivir al lado de usted.




Véase a usted mismo experimentando una vida de máximo impacto y mínimo estrés financiero.





Véase a usted mismo experimentando una vida de máximo impacto y mínimo estrés financiero.


Bien, ¿qué piensa? ¿Le parece atractiva ese tipo de vida? ¿Gratificante? ¿Pacífica? Desde luego que lo es. Sin embargo, no quiero que se haga una idea equivocada. Lo que acaba de imaginar no era necesariamente la vida de una persona rica. De hecho, muchas personas muy pobres emplean igual o más tiempo que cualquiera preocupándose, batallando, obsesionados y estresados con respecto al dinero. Los ricos tienen más probabilidades de tomar medicamentos antidepresivos o ansiolíticos que las personas promedio de la clase trabajadora. Los millonarios y multimillonarios cometen suicidio con una regularidad asombrosa.


Tampoco le alenté a que fantaseara con ganar la lotería. Un artículo del 2016 en la revista Time señalaba que muchas personas que ganan premios inmensos “terminan infelices o terminan en bancarrota”.1 Como señaló un experto citado en ese artículo: “Cerca del setenta por ciento de las personas que reciben repentinamente una cantidad inmensa de dinero en efectivo, lo perderán en unos pocos años”.2 Un artículo del 2013 en la revista Forbes titulado “Por qué los ganadores de la lotería se desmoronan tras una gran ganancia”,3 citaba un estudio realizado a ganadores de la lotería en Florida que descubrió que más del cinco por ciento de ellos estaban en bancarrota solamente cinco años después de haber obtenido su gran “ganancia”. El autor entrevistó a numerosos ganadores de la lotería y descubrió que un asombroso número de ellos eran desgraciados y estaban aislados de todas las personas que les importaban. Una mujer se refirió al dinero que habían ganado ella y su esposo como “una maldición”.4 Otro estudio revelaba que la “riqueza repentina” tampoco quitaba la presión de los matrimonios. De hecho, en realidad aumentaba la probabilidad de divorcio para parejas casadas.5


El maravilloso hecho es que la verdadera “vida de bendición” que acaba de imaginar está a disposición de cualquier persona, independientemente de cuáles sean sus ingresos o estatus social. Usted puede tener esa vida. Cualquiera puede tenerla. Requiere una sola cosa: vivir regularmente dentro de sus posibilidades. Esa es la verdad. Desde luego, solo porque sea sencillo no significa que sea fácil o que salga de modo natural. Si vivir dentro de sus posibilidades fuera fácil, no sería una cosa tan poco común en nuestra cultura. (A propósito, no era extraño hace algunas generaciones atrás. De hecho, era la norma. Hemos perdido una virtud fundamental en algún lugar del camino).


Dondequiera que esté usted en este momento, por muy mal equipado que pueda sentirse, a pesar de cuán abrumadores puedan parecer sus desafíos, puede dar los primeros pasos fundamentales hoy, y después seguir adelante durante todo el camino hacia una vida “más allá de toda bendición”.


No es demasiado tarde. Usted no ha llegado demasiado lejos como para no poder corregir el rumbo. No está descalificado de ningún modo debido a algo que haya hecho, no haya hecho, o haya sufrido. No tiene que tener ningún talento o aptitud concretos. No tiene que llegar con otra cosa que no sea un corazón humilde y entregado y una disposición a aceptar la sabiduría bíblica. Y puede comenzar en este momento. (De hecho, ¡al escoger este libro ya ha comenzado!).


Sé todo eso no porque le conozca a usted, sino porque he visto que los preceptos y las prácticas que estoy a punto de presentarle han funcionado para una asombrosa variedad de personas desde cualquier punto de comienzo imaginable. He recibido miles de cartas de lectores cuyas vidas fueron cambiadas por Una vida de bendición, pero una carta especial me tocó de manera particularmente significativa.


Era de una señora que recibió el libro cuando no era creyente y estaba en medio de un divorcio. Lo leyó y Dios lo utilizó para transformar su vida en diferentes aspectos. Ella obtuvo una vislumbre de la realidad de que Dios es bueno y que le ama, de modo que entregó su vida a Cristo. Enseguida pidió al que pronto sería su exesposo que lo leyera también. Él lo hizo, y aunque nunca tuvo intención de ser un libro evangelístico, él también fue salvo. Como resultado, su matrimonio también fue salvado, y sus vidas cambiaron radicalmente cuando ellos comenzaron a poner a Dios en primer lugar en sus vidas.


Pero eso es solamente la “historia secundaria” que ella compartió en su carta. Esta mujer continuó describiendo una visita a la Iglesia Gateway. Con ganas de compartir su emoción, contó su historia a la primera persona con la que se encontró: nuestra recepcionista, que estaba sola en el vestíbulo de la iglesia, a excepción de un ujier cercano que estaba sacando la basura y que escuchó la conversación. Después de terminar su historia sobre cómo Una vida de bendición había impactado su vida, preguntó dónde podía encontrar la librería de la iglesia. Esperaba comprar diez ejemplares del libro para sus amigos y familiares. La recepcionista la dirigió a nuestra librería que estaba a la vuelta de la esquina. Cuando esta mujer llegó allí unos minutos después, descubrió que ya había diez ejemplares preparados para ella. Preguntó cuánto costarían, sin estar segura de que si podía permitirse comprarlos, y la persona a cargo sonrió y dijo: “No cuestan nada. ¡Son suyos! ¡El precio ya ha sido pagado!”.


Asombrada, la visitante pidió a nuestra colaboradora que repitiera lo que había dicho. “Alguien pagó los libros. Son de usted. ¡Que tenga un bendecido día”. La mujer se quedó confusa y pidió más aclaraciones a la persona. La ayudante en la librería se inclinó y sonrió. “Cuando usted hablaba con la recepcionista”, le dijo, “¿pudo ver al joven que estaba trabajando a sus espaldas?”. La visitante apenas lo recordaba.


“¿Se refiere al ujier que estaba sacando la basura?”.


“Sí. Seguro que escuchó su historia”, continuó la ayudante, “porque vino corriendo hasta aquí y compró para usted estos libros”.


La visitante no podía creerlo. Llena de gratitud y asombro, agarró dos bolsas llenas de los libros Una vida de bendición y se preparó para irse. Mientras lo hacía, la ayudante le ofreció algo más de información acerca de la bendición: “A propósito, ese ujier es el hijo del pastor Robert”.


Sí, era mi hijo James, que era estudiante y trabajaba a media jornada en el departamento de mantenimiento del edificio de la iglesia en aquel entonces. Fue él quien escuchó el testimonio de esa señora y fue rápidamente por el pasillo para tener el privilegio de bendecirla, suponiendo que su nombre se mantendría anónimo. No comparto esta historia únicamente porque soy un papá orgulloso, aunque será mejor que crea que me bendijo inmensamente leer aquella carta. Lo comparto para alentarle a usted con respecto a que cuando una mamá y un papá comienzan en el camino de vivir sabiamente a fin de vivir generosamente, sus vidas no son las únicas cambiadas. Ojos más jóvenes están observando, aprendiendo mucho más de lo que usted hace que de lo que dice. Mire, uno de los muchos beneficios de vivir la vida de bendición es establecer un legado. Ver a sus hijos convertirse en adultos que saben cómo ser mayordomos sabios y que entienden el gozo de la generosidad es una de las cosas más gratificantes que se puede experimentar como padre o madre.


A propósito, actualmente James dirige ahora el departamento de mayordomía de la Iglesia Gateway, donde él y un equipo ofrecen formación financiera a quienes la solicitan. Comparten los principios y procesos que estoy a punto de bosquejar para usted.


Es mi esperanza ahora poder ayudarle a usted también no solo a que pueda experimentar una vida de máximo impacto, sino también que pueda ser ejemplo de ella para las personas más importantes que hay en su vida. Sí, sé que estos preceptos le ayudarán. He ocupado un asiento en primera fila para observar cómo funcionan en las vidas de mis hijos a medida que se han hecho adultos y han establecido sus propios hogares.


Voy a parafrasear algo que escribió una vez Henry David Thoreau: Si ha construido un castillo en el aire, está bien; simplemente ponga debajo un cimiento. El castillo de esa vida sin presión financiera que imaginamos juntos hace un momento puede parecer que está por encima de su cabeza más allá de su alcance, de modo que vamos a construir debajo un cimiento. Ese cimiento es la mayordomía. Desde luego, establecer un cimiento requiere un esfuerzo; por lo tanto, comencemos a construir su vida más allá de toda bendición.




Si ha construido un castillo en el aire, está bien; simplemente ponga debajo un cimiento.





Zanjar la cuestión de la posesión


Por lo tanto, ¿dónde comienza este proceso?, se pregunta usted. ¿Cómo comienzo el viaje hacia ser un mayordomo sabio y fiel?


Para construir un fundamento para su nueva vida de impacto maximizado, vamos a tener que cavar hasta la base de cómo entendemos a Dios y sus caminos. Eso significa llegar hasta un par de preguntas sencillas pero fundamentales.


¿De quién soy? O dicho de otro modo: ¿A quién pertenezco?


Si usted es verdaderamente nacido de nuevo, la respuesta es fácil.


¡Le pertenezco a Dios, desde luego!


Esa es la respuesta correcta. Después de todo, la mayoría de nosotros hemos escuchado y leído muchas veces las palabras de 1 Corintios 6:19-20: “¿O ignoráis… que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio”. Decir sí a Jesús y seguirlo significa entregar nuestras vidas y rendirle todo por completo a Él. Como Jesús dijo una vez a sus discípulos: “Todo el que procure salvar su vida, la perderá; y todo el que la pierda, la salvará” (Lucas 17:33).


No hay duda de que nosotros obtenemos el lado mejor de ese trato. En el gran intercambio en la cruz, somos librados de una vida quebrantada, manchada por el pecado y llena de culpabilidad y un futuro eterno en el infierno. A cambio obtenemos sanidad, paz y una conciencia limpia, significado y propósito en esta vida, y eternidad en los cielos, ¡para comenzar!


Existe un principio más amplio integrado en la advertencia de Jesús: es decir, que invariablemente perdemos las cosas a las que nosotros, por egoísmo, inseguridad o avaricia, intentamos aferrarnos. Pero las cosas que le entregamos a Él en confianza y amor regresan a nosotros invariablemente muchas más veces.


Una vez que resolvamos el asunto de que le pertenecemos a Dios, hay una pregunta sobre la posesión que debemos zanjar en nuestro corazón y nuestra mente. Una cosa es reconocer que le pertenecemos a Dios, pero ¿qué acerca de todas las cosas? ¿Quién posee este mundo y todo lo que contiene? O para llevar esta pregunta a un nivel más personal, ¿quién posee las cosas suyas? ¿Quién posee el dinero, la casa, los autos, los muebles, los electrodomésticos, la ropa y todos los bienes materiales que usted de modo rutinario y casual denomina como “míos”?


La respuesta a esta pregunta representa el asunto fundamental y la base de una mayordomía exitosa, y por lo tanto, de vivir una vida de bendición. No hay ningún camino hacia la verdadera bendición que no comience con zanjar esta pregunta totalmente y profundamente en nuestros corazones, una vez y para siempre. Esta pregunta también parece tener una respuesta obvia. Desde luego, es Dios quien lo posee todo. En otro versículo bastante familiar, la Palabra declara abiertamente:




La tierra es del Señor y todo lo que hay en ella; el mundo y todos sus habitantes le pertenecen. (Salmos 24:1, NTV)





Está bastante claro, ¿no cree? Sin embargo, Dios mismo es incluso más directo y específico cuando, de su propia boca, escuchamos:




Pues todos los animales del bosque son míos,


y soy dueño del ganado de mil colinas.


Conozco a cada pájaro de las montañas,


y todos los animales del campo me pertenecen.


Si tuviera hambre, no te lo diría a ti,


porque mío es el mundo entero y todo lo que hay en él. (Salmos 50:10-12, NTV)





Dios nos dice a usted, a mí y a toda la humanidad: “¿Ven a esa manada de leones que está allí? Es mía. ¿Ven a ese ganado? Mío. ¿Saben cuántas aves hay en aquellas colinas? ¿No? Bueno, yo lo sé. Si tuviera antojo de comer pollo frito, no necesitaría pedir permiso a nadie y tampoco notificarlo a nadie antes de agarrar una freidora. El mundo y todo lo que contiene son legalmente míos porque yo los creé”.


Si usted tiene un anillo de diamante, ese diamante salió de la mina de Dios y fue formado bajo una presión tremenda en el corazón de la tierra de Dios. Si usted lleva aretes de perlas, salieron de las ostras de Dios. El papel moneda que lleva en su bolsillo salió de uno de los árboles de Dios. ¿Y el metal formado para construir el auto que usted conduce? ¿La madera y la piedra que forman su casa? No hay nada en su vida que no provenga de la creación de Dios.


Por supuesto que Dios no es codicioso. Por el contrario, es extravagantemente generoso. Él es el autor y la fuente del amor ágape, el tipo de amor que da sacrificialmente. El mayor gozo de Dios es otorgar dones y bendecir. Esa es su naturaleza.




El mayor gozo de Dios es otorgar dones y bendecir.





Esto está en claro contraste con la naturaleza caída con la que nacimos usted y yo. Parece que una de las primeras palabras que cualquier niño aprende a decir, después de pa-pá, es “¡mío!”. Si usted ha tenido hijos, sabe que esto es cierto. De hecho, pueden demostrarlo incluso antes de poder decirlo. ¡Mío! Todos nacemos con un espíritu quebrantado, temeroso y egoísta. Con un temor a no tener suficiente, o a quedarnos sin nada, o el cielo no lo quiera, a que otra persona tenga más.


Por lo tanto, la pregunta más fundamental que cada creyente debe hacer es: ¿de quién es válida la declaración de “mío”, de usted o de Dios? Las dos no pueden ser válidas.


La primera pregunta que hicimos y respondimos debería zanjar esto. ¿A quién pertenezco? Como pertenezco a Dios, entonces no hay duda de que todo lo que yo poseo es de Él en última instancia. La lógica es ineludible. Si Dios le posee a usted, entonces usted no es su propio dueño. De nuevo, en palabras de Pablo:




¿No se dan cuenta de que su cuerpo es el templo del Espíritu Santo, quien vive en ustedes y les fue dado por Dios? Ustedes no se pertenecen a sí mismos, porque Dios los compró a un alto precio. Por lo tanto, honren a Dios con su cuerpo. (1 Corintios 6:19-20, NTV)





Pablo deja claro aquí que si somos nacidos de nuevo, deberíamos considerar nuestros cuerpos como un préstamo que Dios nos ha hecho. Es de usted para que viva en él como un cuidador durante ochenta a cien años, pero su espíritu está ocupando la casa de Dios.


Sí, todo le pertenece a Dios. Al principio en mi caminar con Dios establecí esta cuestión definitivamente en mi corazón, y quizá por eso batallé menos con este asunto de la mayordomía que lo que algunos creyentes batallan claramente. Entender que Dios posee y nosotros administramos es la comprensión más vital que usted debe aceptar para comenzar este viaje. Una palabra más de moda para “comprensión” es paradigma. Pasar de un modo de ver el mundo que dice “todas estas cosas son mías” a otro que dice “todas las cosas son de Dios” requiere un cambio de paradigma. Profundizaremos mucho más en las implicaciones de este paradigma, y cómo transforma su enfoque y su actitud hacia literalmente todo, en los capítulos siguientes. Pero por ahora, entienda y acepte esta verdad fundamental. Usted no es un dueño. Es usted un mayordomo de muchas cosas que un Dios amoroso y generoso ha confiado a su cuidado. Esto, por supuesto, nos conduce a otra pregunta:


Si soy un mayordomo, ¿qué tipo de mayordomo soy?


Cargas contra bendiciones


La vida de un mayordomo sabio es una vida buena. Una vida feliz. Una vida de bendición.


Como sugería su ejercicio de soñar despierto al principio de este capítulo, es una vida libre de la presión agobiante y aplastante de preocupación por el dinero, la deuda o la carencia. Una vida en gran parte sin temor a lo inesperado.


¡Cuán poco común es eso en nuestra época! Un sondeo del 2014 a 3068 adultos realizado por la empresa Harris Poll reveló que el setenta y dos por ciento de los estadounidenses reportaron sentirse estresados por el dinero al menos parte del tiempo durante el último mes.6 El veintidós por ciento dijo que experimentó un estrés extremo por el dinero durante el mes previo. Hace unos años atrás, un estudio de una empresa bancaria reveló que el setenta y seis por ciento de los hogares estadounidenses viven de salario en salario. La mitad de nosotros hemos ahorrado menos de un colchón de tres meses de gastos para vivir. Casi una cuarta parte de todos los estadounidenses no tienen ningún ahorro. Una asombrosa cifra de personas están a distancia de uno o dos salarios perdidos de estar en una crisis declarada.7


Sin embargo, los costos de la mayordomía insensata llegan mucho más allá del ámbito de nuestras finanzas. Resulta que el estrés financiero a largo plazo puede afectar gravemente la salud. Se ha relacionado con migrañas, enfermedades cardiovasculares, absentismo laboral, insomnio, y problemas de salud mental, incluyendo depresión y otros trastornos del estado de ánimo. Eleva el riesgo de síndrome metabólico y diabetes. Puede predisponerle a conductas adictivas poco sanas cuando usted intenta “automedicarse” para sentir alivio del dolor del estrés. Toda esa destrucción y desgracia resultan de un problema totalmente prevenible.


Trágicamente, estas estadísticas no distinguen entre seguidores de Cristo y todos los demás. Y en mi experiencia como pastor, los creyentes tienen la misma probabilidad de sufrir en estos aspectos. Eso significa que esta epidemia está absorbiendo una cantidad increíble de dinero, tiempo y energía emocional que podrían haberse dirigido a avanzar la obra del reino de Dios.


Toda esta infelicidad y sufrimiento están arraigados en una mala mayordomía, lo cual a su vez está arraigado finalmente en no reconocer que todo lo que tenemos le pertenece a Dios. Y cuando no sabemos en lo profundo de nuestro ser que nosotros mismos y todo lo que tenemos es realmente del Señor, es muy difícil ponerlo a Él en primer lugar en nuestra vida. Ahora bien, hay un término del Antiguo Testamento para tener otra cosa que no es Dios en primer lugar en nuestra vida. Idolatría. Sin embargo, este no es un problema solamente del Antiguo Testamento. El apóstol Juan concluyó su primera carta a creyentes con estas palabras:


Hijitos, guardaos de los ídolos. (1 Juan 5:21)


Si poner a Dios primero en nuestras finanzas produce tantos beneficios, ¿por qué es tan difícil hacerlo? ¿Por qué supone una batalla aflojar nuestro firme agarre de nuestro dinero y sostenerlo en cambio con las manos abiertas? ¿Por qué resistimos con tanta fiereza las instrucciones de Dios buenas, benevolentes y para nuestro propio bien sobre diezmos, ofrendas, generosidad y sumisión a Él en nuestras decisiones de gasto? Yo creo que la respuesta es doble:




1. Temor


2. Una mentalidad de escasez




Cuando no tenemos una revelación de la fidelidad y el amor de Dios, nos sentimos personalmente y únicamente los responsables de estar atentos a los peligros y amenazas. Cuando no entendemos que Dios es el Creador que produce multiplicación, aumento y abundancia sobrenaturales, es fácil vivir con la suposición constante de que cualquier cosa que tenemos es realmente todo lo que hay.


En claro contraste, poner a Dios primero y reconocer que todo le pertenece a Él nos libera del temor a la pérdida y la insuficiencia. Piénselo. Cuando posee una casa, las reparaciones y el mantenimiento son únicamente su responsabilidad; pero cuando es un inquilino, la responsabilidad final de la propiedad es del propietario. Los dueños puede que estén despiertos toda la noche preocupándose por si el tejado necesita reparaciones, pero los inquilinos duermen. Si existe un problema potencial, sencillamente levantan el teléfono y dicen: “Hola, ¡creo que quizá tiene usted un problema con el tejado! Tal vez quiera revisarlo”.




Poner a Dios primero y reconocer que todo le pertenece a Él nos libera del temor a la pérdida y la insuficiencia.





En un sentido muy real, esta es la realidad diaria con la administración de las posesiones de Dios. Por eso, sustituir nuestra mentalidad de posesión por el paradigma de la mayordomía es tan liberador. Esto va mucho más allá de solamente el dinero, e incluye todo lo que está bajo nuestro control, nuestros hijos incluidos.


Recuerdo escuchar el testimonio de una mujer que asistió a nuestra serie de clases sobre mayordomía en Gateway. Esta dulce mujer estaba casada y tenía tres hijos. Tal como ella lo relata, desde el día en que dio a luz a su primer hijo se encontró consumida por el temor por la seguridad y el bienestar del niño. Esos temores se multiplicaron a medida que se fueron añadiendo otros pequeños a su familia. Ella se preocupaba de manera obsesiva por su seguridad y, como resultado, era renuente a dejarles hacer cualquiera de las cosas que hacen normalmente la mayoría de los niños. Actividades, deportes, viajes escolares, e incluso jugar fuera con los amiguitos la llenaban de un sentimiento de temor.


Ella compartió que esa preocupación y estrés constantes estaban pasando factura a su salud. Tenía problemas para respirar y con frecuencia no podía dormir en la noche. También estaba afectando su matrimonio. En medio de todo eso, ella y su esposo decidieron asistir a nuestras clases de mayordomía dirigidas por mi hijo James.


La primera sesión cubre gran parte del mismo terreno que hemos examinado en este capítulo, particularmente la verdad de que Dios es el verdadero dueño y nosotros somos simplemente mayordomos de sus cosas. James también destaca que la posesión de Dios se extiende a todo lo que está bajo nuestro cuidado, incluyendo nuestro propio cuerpo y nuestros hijos. Al final de cada una de las sesiones, James dirige a la clase en un tiempo de introspección en silencio y en oración. Se alienta a los participantes a preguntar a Dios qué les está diciendo Él mediante la enseñanza que acaban de escuchar.


En esos momentos de quietud, Dios lanzó una luz amorosa sobre los temores constantes y debilitantes de esta querida mujer con respecto a sus hijos. Lo oyó decir de manera amable pero firme que ella no es dueña de sus propios hijos; Él es el dueño. “Yo los creé y te los confié a ti como mi mayordomo”, escuchó decir al Señor. “Pero finalmente es mi tarea protegerlos y proveer para ellos. ¿No estás de acuerdo en que yo estoy en una posición mucho mejor para cuidarlos de la que tú estarás nunca? ¡Descansa!”.


Ella nos dijo que entregó sus hijos a Dios aquella noche, y por primera vez desde el nacimiento de su primer hijo durmió profundamente y en paz. Dice que entendió que si ella quería lo mejor para sus hijos, ¿cuánto más un Dios bueno y fiel que quiere lo mismo? Después de todo, entendió, es el mismo Dios que, en amor, entregó a su Hijo amado para que sus hijos y ella pudieran experimentar vida eterna.


Un sencillo cambio de paradigma, de posesión a mayordomía, transformó su vida y cambió radicalmente la atmósfera en su hogar. Este es su testimonio, y también puede ser su testimonio.


Cuando usted reconoce verdaderamente y en lo profundo de su ser que todo es de Dios, sentirá que sus dedos espirituales sueltan su garra de hierro de las cosas. Finalmente experimentará liberación de la aplastante carga de pensar que usted tiene que amontonar todo lo que llega a su camino.


Finalmente no le corresponde a usted. Ahora puede soltar.


Cuando lo haga, experimentará nuevas dimensiones en su relación con Dios a medida que descansa en su fidelidad. Y al haber soltado la posesión de usted mismo y de lo que tiene, puede dar un paso atrás y observar a Dios obrar los milagros de los que ha escuchado. Puede experimentar la increíble provisión e intervención de las que otros testifican. Cuando cede a Él la posesión de todo lo que usted es, y de todo lo que hace, y de todo lo que posee, se reorienta hacia una alineación adecuada con la realidad espiritual. Áreas de su vida que nunca supo que estaban descentradas se situarán en su lugar. Partes de su caminar con Dios, incluyendo su vida de oración, su sensación de su presencia, su pasión en la adoración, mejorarán bajo la rendición repentina a Dios de territorio disputado.


Cuando usted le devuelve a Dios lo que ya es de Él, fija una convicción en lo más profundo de su ser de que Dios es totalmente, definitivamente y al cien por ciento real y activo en su vida. Su fe en Él tiene de repente, como dice la frase: “riesgo en el juego”. Ahora usted ha puesto su dinero donde está su corazón.


Este es el fundamento de llegar a ser un buen mayordomo. Esto es lo que usted querrá ser porque la dura, dura verdad es que Dios no puede bendecir a un mal mayordomo. Su bondad y su amor lo evitan. Sus bendiciones sobre un mal mayordomo destruirán a la persona y harán daño a otros. Los mayordomos sabios, por otro lado, descubren que se han desplegado todo el poder y los recursos del cielo para ayudarlos.


¿Está usted preparado para construir sobre ese fundamento? El primer elemento era espiritual en naturaleza. El siguiente es inmensamente práctico. Sigamos adelante.
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